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NEA. (De! trabajo: * Apereu des acquisilions re­
centes sur la fievre ondulante», por E t. Burnet. 
«Sulletin de lin s litu t Pasteur», tomo XXIII n.° 19 
(15 Mayo 1925) pág. 569 y n.° 10 51 Mayo 1925) 
pág. 417 La primera parte del tra b a jo d e E t. 
Burnet, está consagrada a la extensión de !a fie­
bre de Malta en Europa y fuera de Europa; por 
todas partes gana terreno alejándose del litoral 
mediterráneo y Malta ocupa hoy una situación 
tan excepcional, que en nada justifica la antigua 
calificación de Fiebre de Malta.

Al mismo tiempo que se extiende por el mun­
do, se extiende en el organismo humano y el nú­
mero de complicaciones médicas y quirúrgicas 
aumenta de día en día.

El autor resume enseguida e! estudio experi­
mental en el cobayo, el conejo y la cabra. Re­
cuerda que «clínicamente la cabra infectada, no 
está enferma o lo está muy rara vez y sin em­
bargo, parece que no cura jamás» (Zammit). La 
eliminación del microbio por la leche es carac­
terística de la infección es la mastitis. La cabra 
es esencialmente una potadora crónica del m i­
crobio.

El autor se pregunta cuales son las especies 
animales que pueden transm itir la fiebre medite­
rránea o que pueden tugar alrededor de! hombre 
el papel de reservónos de virus. La infección na­
tural es rara o no existe en el cobayo ni en la 
rata gris ; el ratón es más sensible que la rata; 
Shaw, ha aislado el «melitensis» en el gato ; 
Eiorentini en la gallina. El autor no ha podido 
encontrar el m icrobio en las autopsias de g a lli­
nas que habían sido alimentadas durante 25 dias 
con granos contaminados con muy fuertes dosis 
de * meliteusis» y «abortus». La infección natu­
ra! de caballos y mulos tiene sin embargo la 
ambigüedad que crea la identidad del «ineliten- 
sis» y del «abortus». El perro puede albergar y 
transmitir el «melitensis».

La tercera parle del trabajo trata de las reac­
ciones de alergia y la cuarta de las relaciones 
entre el «melitensis» y el «abortus» viéndose 
cuán inciertas son las clasificaciones serológi-

cas del melitensis y d ifíc il la distinción entre uno 
y otro.

Finalmente E t. Burnet, estudia el d>agnósíico, 
la vacunación y la profilaxis al lado dei hemo- 
cultivo y la aglutinación, procederes de labora­
torio estos últimos no siempre fáciles ni ciertos. 
1.a intradermoreacción queda como el procedi­
miento simple especifico para el médico que no 
disponga de laboratorio, advirtiendo que en un 
número reducido de casos desde luego (aproxi­
madamente el t por 100), la inoculación in lra- 
dérmica de solo 0,1 cc. de filtrado puede provo­
car una reacción tan intensa que haga pensaren 
un flemón.

Desgraciadamente, la intradermoreacción es 
muy infiel en la cabra

Rara fija r el valor de la vacunación en el hom­
bre son precisas nuevas experiencias y la vacu­
nación de le cabra queda como punto decisivo y 
aún no completamente elucidado de la profilaxis 
de la fiebre mediterránea. En cuanto a la vacu- 
noterápia, también es difícil fijar su valor.

La profilaxis de la fiebre mediterránea com­
prende una profilaxis veterinaria y una profilaxis 
humana.

La profilaxis veterinaria atacaría al mal en sus 
orígenes. Pero es la más difícil por va riasrazo- 
nes : 1 la dificultad del diagnostico de la infec­
ción en la cabra; 2.a, la falta de una vacunación 
de la cabra; 3 .a, la identidad bacteriológica del 
«melitensis» y del «abortus» El autor recuerda 
la importante memoria de Cesari.

La cabra infectada, dañina para el que bebe 
su leche, toca sus ubres o cuida su establo, 
constituye la principal fuente de contagio para el 
hombre.

Suponiendo que los servicios sanitarios d is ­
pongan del dinero suficiente para pagar y sacri­
ficar las cabras halladas ¡niecladas, quedaría un 
número igual de portadoras de virus descono­
cidos. ¿Y como se complica el problema si ia 
policía sanitaria trata de separar las cabras que 
sólo están infectadas por el «abortus».

(Se conc lu irá )
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